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La edad peligrosa en la mujer' es, de los, t�es' a

los setenta años. Sin embargo, cuando pasa
-

de' los

treinta y cinco .en cuya edad es todavía lo -suficien-
•

temerite joven para amar, suele encontrarse a veces

en la situaçión de nuestra heroina Mariana Ramsay
en el décirnonono aniversario de su casamiento.

.

Su hija Matilde sufría las consecuencias de tener

unos padres a Ja moderna. El padre de, Matilde se

pasaba todo. el dja y gran parte de 1;1 noche en su

despacho; la madre 'TIa hacia más que pensar -en el

olvido en que 'Ia tenXa'su marido y Matildit�, 'como' ,

la mayoria ?è .los hijos del día, se despachaba \ a

su gusto. Nadie en aquella casa pareció conmemorar

el dulce aniversario de �a, boda. Matilde, después die

besar con zalamerías de niña mimada a su madre le

dijo con .una, sonrisa:"
, ','

-Ma�â, no'-puedo -esperar a Ia hora del te .. ·. Me,
'

voy' corriendo al Museo a estudiar Antropología. Es-

'para ser la esposa de un gran

16 sabe.
estudios v.an a hacerte perder l�

toy preparándome
sabio,

.

pero él no

--'Chiqu;lla, tus

cabeza...
-

...... t .'

..L.¡ Estoy enamorada! ¿ Cres tú, mamá, que eso

'que llaman flechazo en cuestiones de amor, es cierto?

-Mira, .hija mía, el, fi'echaz¿ es una cosa muy,

sencilla. ¡ Lo único que no es tari sencillo es el -arnor

desP4é� -de diecinueve' años. -de -hab�rse casado!
.

Ën.!.ró l.lll camarero con una�'¿aj.ùa':- de flores. La If
madre destapó con ilusión el regalo.

l.

'/

•

.
=-Papá. las 'habrá mandado �. diio Ma6Ide':_. Ya

sabía ,yo que 110 se olvidarla" del anivefsanio de vues-

tra, boda.
-

- , ,--

Pero las ñorës llevaban una -tarjeta, la de 'Mon-

si?�"r -Jaromier, can Ul� -duke dedicatoria : .

"

,

(1�'la jtuís hermosa de las /nuJer,_eS; aan toda' e'¡usión.
't .•

- _.:

'Q'tiedaron ,madre :e Hija apuntando- en sus. .labios
una¡' inter rogación

-

sin atreverse a' hablar: )'Úr(aila
suspiró recor d: ndo en un instante la figura distin-

" guida d'Ol señor Jaromier. ¡ Qué diferencia entre 'su

'marido que la tenía casi abandonada y ese adorador

q�e' no la olvidaba nunca! Matilde, después de tirar

con-desprecio el ramo, murmuró:
..:::.Me voy al Museo. Créame, mamá, me inspira

-, poca confianza ese �eñor ...
- '-Pero hija, mía, si es' una amable cabaJlero ...

�Yo creo que es, excesivamente arnàble.x :

Là chiquilla desapareció' éon una' sombra de. preo­

cupación en la mirada. Y Mariana, recogiendo el ramo,

aspiró una ¡:fe aquellas rosas cargadas de' perfume
seductor.

.", '
.. -

.

,

No .hay ocasión menos oportuna pam un marido
que se olvida del aniversario de, su boda, que aquella
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'en que' Ja esposa empieza a recibir visitas de' un ro­

mántico y misterioso "Monsieur jarornier.".
jarcmier, 'que llegó a la casa poco después de na­

bers� marchado, M�'1:ilde, tomó el te 'con la señora

. Ramsay. Tenía -para aquella dama tan delicadas Na­

ses 'que Mariana sentiase atraída' poco a P�CQ. 'pOI"
ese misterioso ,extranJero.' '';.

�I .

.

\
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Allá en sb país él era poderoso cómo un rey, ¿ Por

qué no seguirle?'
Le entregó' una rosa y esperó la contestación de

Mariana que no acababa de decidirse. -

-<i Es" ver.dad que' mi esposo :no me- ,atiende; pero
- diecinueve años de casada! .¡Y luego, mi bija, mi

hija.'. ella np se querrá separar de su padre l..;
-

----,Pew' usted. es . joven, usted no puede enterrarse

c;¡ vida, usted tiene derecho 'a-l: amor .. :

"

'y mientras la señ�ra Ramsay
-

debía�sortear-' lal; di­
ficulte,des de' aqu�lla cônversación peligrosa, allá en

"su despacho, .absorbido por los negocios -de la .Bolsa
Mertantil

i

de Chicago, hallábase _su' marido Miguel
Ramsay.vque se habiá olvidado completamehte del ari;
versario . ¿le' la boda,

'

- "

'I,.;' •

-,
,.

• \
J

\.

'><,

--"El trigo llegará a ciento veinte dólares el� el

mes ,�le Diciembre. .. y nosotros estamos 'cubiertos .por

una cantidad muy importance r- decí'a Ramsay i su.

¡seGr.eta,t,io ")im. .
�.'

.

...

._�

Tdclav,ía consultó varias cotizaciônes de .los I mér�
�' ".". • .H •

'"

,.
,;
.,.

_

•

cades
. y 'luego, 1'epent¡'n2mente� anterun ..

retrato de su

esposá :que' tenia en.-la.mesa:" pá,rèdó" recordar, .

, �¡ ;taramba! ¡ Me he olvidado del al}iver'sario de
mí

,

bodaI ¡ T-endré qué pasarme la rarde .éntera proe·
.

.curando sincerarme con mi esposa I
'

.Despachó los últimos, asuntos y' se dirigió al hogar,
Compró 11n' ramo de florès para- ofrendârselo' a su

espesa; :Entró en el salón de te ¥ -sus ojos contem­

plaron . una, escena que' ensombreció su mirada .

Un elegante caballero "estaba besando. la mano de
..

Mariam, y con los labios casi juntos le murmuraba
palabras -de amor.

�

f'
.

-EL divorcio es la salvación de los tristes... de

los abandonados ... Su marido no la quiere ... esté us­

ted ¡;egura de ello. '

-J�l'o111.ier tomá el te con la señora Ramsay,
.

\

',-<¿ Nô crée usted, Mariana, que el divorcio es Ió­

gico cuandó . el marido antepone al amor- el
.
deseo

de ga nar dinero? ,

.'

_

.

y can' la perfidia -de los amantes' pi-I)t� 'er ¡ab;¡.n­
-

dono en -que e1la .se encontraba y la felicidad, que

Jaromier podia=brindarle.
-¿ Quiere... quiere?

'_\_.L ,
"
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Ramsay adelanto unos pasos. Su rostro se había
endurecido' con expresión trágica, implacable.
Mariana, con cierta turbación, fué a su encuentro ...

-No se conocían, ¿verdad? -t:

e y presentó -a los .dos hombres. cuyo saludô nada
t�vo ,de 'efusivo. Ramsay dijo: '

.
<

··.:.......
....usted tiene derecho' al amwr.. ,

'el/ favor de dejarnos
a ese ca�allero que tú

=-Mariana, ¿ quieres 'hacer
solos? Tengo_'qù� _

decil: algo
no querrías oir.

Estaba seguro de

prppoJ,1ia' castigar-al
su plaza de marido.
El mayordomo de la casa, un 'viejo extranjero que

había entrado a -reëoger la mesa \ del te, miró a Ja- .

f

l'a inocencia 'd� su muj'er
.

y se
audaz tenorio que quería ocupar

1

romier con asombro, cuadrós� ânte -

él y luego se

arrodilló besándole las manós.
. �

-'j Señor I .

-j Tú, mi fiel Yanik!' � dijo Jaromier.
Ramsay y su esposa 'no sabían a qué atribuir aque-

lla veneración.
.

<,

.--f¿'Quién es ese hombre? - preguJ,1tó e\ .viejecí- .

.
to:-. Sú+invitado de, usted tes-S. M. el rey Jaromier;
dé Morania.r, -,

.'Z;

'--;¡!Un rey l. ..
I

t

-,-Sí,' soy. rey ... Pero soy un rey destronado - ex­

plicó' 'el monarca con un gesto elegante: y ,triste.
Ramsay sintióse desarmado, ¿C'Ómo abofetear a un

rey de' Europa'? Y sin embargó aquel hombre aca­

baba de' ofenderle ... Y Mariana, casi sin darse cuen- ,

ta, contempló con 'mayor simpatia a, su aclarador...
Se llenaba de orgullo al verse preteridida por un so-

berano.·
' .

.

-¿ne modo que deseáis
,_

hablar conmigo a

solas. señor Ramsay?' � preguntó el rey. '.'
-No ... , no ... nada' tengo que decirle ...

-�í ès así, me permitiréis- que nie retire ...
Besó gentilmente la mano de la : señora, y des­

pués de inclinarse ante Ramsay salió escoltado por
el mayordomo, .'

"

Sin decir palabra, Ramsay encerróse en su habí­
tación ... :. Adivinaba en' el, señor • Jaromier un rival te­
rrible..; No podría luchar en igualdad de' condicio­
nes. y además,· ahora se acusaba .de haber sido in­
diferente C0n su mujer, desdÙlando siempre su com­

pañía.' ¿ Se atrevería
.
Mariani 'a', pedir el divorcio?

I La única salvación estribaba en Que' el rey volvierà
'"

r: ',.:

'.,

a su_ país .. ,
-,

\•

-Deseoso de coríocer : daros sobre la vida del. rey,
1Í¡¡fu6 �l mayordomo. Este. casi con I'ágrimas, con-

fesó:
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�Al final cleo la gran' guerra había en uno de los

pequeños estados "balcánicos Ún rey qúe tenía la cos­

tumbre de dedicar más tiempo a los asuntos amoro­
sos que � los negocios dé Estado.

"Desdichadamente un, día sé amotinó el pueblo, pe­
nefró eon el .palacio ,y el rey fué depuesto, proc.amân-
dose la .repúblisa.

"

..

"

El 'monarca, atento a l� voluntad de s�s' s�bdi,tòs '

s� _ despidió de' ellos con estas" palabras'¡ ,

"

--Ii Si lo'-que, queréis es la República,' la tendréis! '

i Si me.- llamáis" de nuevo al trono, volv��é a la

patria!:,' ,

-
,-" ,

.

y el monarca, escudándose' en el incógnito, y.jJ;10 a

Amérioa':"
El �màyòrdomo

emigrado ta{nbién
-la "miseria o'

.' �

•
• I'. .'.

, Ramsay, después _

de agradecer al, viejo. sus infer-

�mès, "delineó un :,proYecto .• Conveñia mandar, a'''NÍora-
. nia al rey::' ,

;;
.

Ajena po�' fortuna a kI. tempes{ad" que en 'su �asa
amenazab�. 'convertirse' en huracán

/

impetuoso, Matil­
de, la muchacha muy siglo' XX, demostraba .ser

-

-una+digna éostilla del viejo Adán. -

'.
"

L� interesaban los' estudio; de Antr�Pología y se

había enamorado del profesor Nathan' Peade, distin­

guida autoridad en Antropología, profesor de 20010-"

gia, paleontólogo famoso,' etc., etc .. .. y consumado
.

solterón.' ",

.

r
,

'Nathan vivía en el.Museo,-dedicado a sus investi­

gaciones. Viéndole en" esa labor obscura y 'ánónima'
Matilde trabó amistad con- él y pronto simpaJiiarGn;

.

Aquella tarde llegóse a, la sala dónde Nathan su­

'bide a u� escalera estaba arreglando, los colmillos
de un animal antediluviano, y le dijo:

I·'

era súbdito .de Morania' y había
dè su patria donde .reinaba ahora

, ,

�Tienë usted unos 'animalitos la"mar' de simpáti-
cos, doctor.. .

'< -

-Señorita Ramsay .....:_ le respondió, Nathan con

gesto desabrido:'_. " A esa hora el Museo está ya
cerrado.... Y como usted vé estoy sumamente oCU-,

pado estu-diando este "tiranosauro ",

Pero la.muchacha, deseosa '(iè conversar con €1

profesor �
le hizo dçsçende-r d�,Ta. escalera' y Nathan

tuvo que_,resignarse, a aguantar a aquélla à'ficiOñada

a los' estudios. ,::'
"

'

'Sonrie�tè, )1atik¡�, subió sobre el,esq�eieto <k �na
de aguellas .bestias prehistóricas' yi le ,caYó el za­

pato, que <el profesor tuvo que re<:o�r_'" y ajustar al

pie- de,'l� -muchacha!.".' "

,

"

\

..

, ,

- " j' -,

,
_ -Es usted' un inaguantable' producto del cine

-

-del

sufoagio femenino y del charlestón, �'por t�_do, 10' cual
no _iiene u,sted,cabida en el Muse; +r. dijo�'Natha�,
'ènfre -risuefio �y .disgustado. -� L" -

�¡
- ,�-; ,

'

" �Per?, an�igo Nathan, .usted sabe que' llevo ,al:-
gunos mj!�es-' dedicada también> estos "�sttiâ¡Os-. ¿ Qu�
extraño tiene que venga al Mused'? _.:-,

'"
.

.

'

, �.
" ' "

, " -,

,:,i Ay, seño!,ita Ramsay! ¡'B<Íjese qè ahí! ¿ Sabe
usted' -qu_e este 'üegesl!1rntS 1),1¡gJÛ(J¡{lt�' -tiene catorce

millones de años de edad ?
'

'--­
-No'"lo dudo, pero yo no tengo más que diecisie­

te ... Vamos, Natharr, 'no '�e enfade conmigo ... ¿No'
.

_ quier-e usted venir al .cotillón que da mi madre el

jueves por Ia noche_? Me interesa más oírle hablar �

a usted que bailar con otros -hombres.
. El-.profesor intentó disculparse.. i Estaba tan 'car­

,_gado de trabajo!
-Nò",usted vendrá el jueves, prornétamelo, ¿Y

,cuand_o v,fnga, no me podría usted prestar una de

esas plumas de ave del pariso tan .herrnosas" que tie-

ne usted en su
- colección? I

A.; todo accedió Nathan. Vió marchar ,' del lvfuseo

"

t' '
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a' la joven y suspiro, desconcertado. ¿ Qué le ocu­

rría?, El, hombre joven, perq dedicado a la ciencia,
rio 'había tenido tiempo de pensar que había en el

'

riJundo un sentimiento llamado amor. Y ahora, ante

esa chiqulla que frecuentaba el Museo, sentíase real­
mente inquieto. ¿ Er� eI: primer chispazo de una pa-

, sión?
I .. ,"

, /,

-¿No quiere usted uenir al cotillón- que da m�

madre el' jueves por la noche? .,'

,
,

'. '"

Por 10 pronto' no faltaría a la cita- ,que ella .aca-
.baba d� .ç1ar�e. "

'.

.i.
J'

: Al d-ía sigiriente;: él rey de Mora�ia volvi6 a éasa

1e, M�;t�na. �all�n?ose la's do� /y�l ¡m�¡tqa con-

versacion, lleg-o Matilde, A

, €'

11

" -'Hija: mía - dijo Mariana-,' quiero presentar­
.te a Su Majestad el Rey jaromier de Morania.:
La muchacha saludó a aquel estirado personaje' y

recordó .el 'envío de las fiores.,; En' SU corazoncito
adivinó que aquel soberano se interesaba demasiado

por' mamá. Y la 'madre débil no sabía librarse de

esa' .seducêión tentadora, )

El rey hablaba de la , -grarí fiesta del jueves, y.
Matilde intervino:

'

�¿'Se digh;rá Vu'e�tra' Majestad baildr conmigo
el baile del corazón en la fiesta 'del, jueves? i Qué
celosas se pondrán mis amigas cuando' me véan bai-

.lar con
.

un rey I
.

�No faltaba más..', Para usted, chiquilla, �erá,
mi primer baile.,;
Marchó ,el rey Jaromier después, de besar la ma-'

110 dé las dos .mujeres. ",,'

Apenas, ellas quedaron solas,',Matilde recriminó
a su madre por 'aquella visita..

� �Pero, ¿qùé mal hay en ello, hija, míû-¿ Que si
ou11:ivo)uiI flirt con el monarca? ¡ Vuestra e� la cul­

pa! Tú y tu padre estáis tan ocupados- con vuestros

propios' asuntos, que os 'habéis·'olvidado completamen­
te

.....

de m}.' Pero habéis dè téner' en 'cuenta que toda-
, vía no soy vieja y que tengo deseos de ser amada.

Matilde se puso seria.
-.Tú eres mi madre, pero si no sabes' defender

nuestro hogar, seré" yo quien salve la f,elicid�d de

mi padre; aunque para: ello tenga que' sacrificarme

y luchar "contigo.
'

",N'o seas tonta; hija mía .. ,

y mientras 'madre e hija discutían, el banquero
.

,Miguel Ramsay se disponía a quitar cie en medio al

tey de Morania, '-
,

Las páginas más interesantes de là historia son,

por regla general, las que no. se han escrito. El

,
,

¡.

\�

"
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embajador de Morania en Washington no podia
ocultar 'su sorpresa al enterarse -de la protección del
comerciante de Chicago.

. Ramsay hab!k llámado a su despacho _al Emba­

,ador y. le explicaba :
-

-Nuestro país .está al borde del bolcheviquisrno.
Nadie qufer� comprar 'su trigo. La'riqueza de Mò-

•
rania está, €!,!cerrada' bajo u!1a 'me)flt�ña' de paper
moneda. que nada' vale. ¿ Si yo le proporcionase un

comprador' -del trigo de su país, y
- qae 'pagâse' en

oro, cree usted. qúe se salv-aria Morania?,
.' -

¡
.

�qaro esta qqe Morania se salvaría, si: pudiera
vender en .buenas condiciones su tfigo queres su ¿ni"
ca ,riqueza;' pero aquí en América sólo un . .loco se­

ría 'capaz de 'intentàr semejante negocio, �
Unicarnen-

te el transporte del ;trigo desde Morania le costaría
siete mil1��e� de: d�lafes, cuando aquí 'podriil corn-

_,

'.'

prar "con 'ClUCG la. misma cantidad. '.".,
,

.Rarnsay .explicò- con decisión: .

I

.

-P\1�S yo soy' e�e co�prador' que. está, dispuesto
a pagarles S!l tr igo al tontada... Sóio' pido, 'en cam­

bio. que'. yuestro< rey "vuelva al trono '.de M�rariia

. �.r embajador neg óse a aceptar esta úItlÏna� ,prqpo-'
sicion Los actuales gobernantes no quer'iau-' la vuel-

ta, del rey. NQ podían seguir .las negociaciones, '

Despidióse el .representante de Morania y al ha­
.'

llars� a�te la puerta escuchó un ruid?, �etálicCl que
I� hIZO volver '�obre sus pasos. Ramsay- había va­

CIado sobre la mesa nin. saquito de oro ...

,-Çomo estos tendrá su país cuantos quieta ... :--dijo
el banquero.

I _;' ,

El Embajador se 'sentó.o·ele nuevo.
=-Señor .l{�m�:a¥, hay que convenir que -el oro, es

la sangre-que ela .calor a las' arterias -de una na­

ción. ,

=-Comenzamos" a estar ele acuèrdo.,.
J
He

.

dicho que,

!

(
,

r ,

,

'/ I

,

/'
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,...\

pagaré jodo el trigo, de vuestro' p�·íS al contado, pero

aguarde un momento ... · Pagaré la mitad del precio
de vuestro trige el, día que' Su 'Maj estad Jaromier

.. salga para Mórania y la otra mitad el día que vuestro

'rn se case con una princesa 'Çompafriota suya.

m' Embajador aceptó. Estaba intrigado. ¿ A qué ve­

/

nía ¡¡quella súbita y .extraña �pro'tección .del corner-
ciarite ele Chicago?

; .

;e,

'-=-fara hacer ese sacrificio, hà.:-- de "serirnuy graride .

su' amistad de usted con el rey' .]arClm;er. '

�Los motivos son puramentf� particuhrcs. '.-

-:,Bien ... bien. i Mejor es el irey que la' anarquía!
Voy a ponerme inmediatamente en comunicación con

'mi g�biern0, pues él es quien puede decidir en últi-

mo êxtremo. .

I �
Se de-spidió hasta 'ban pronto recibiese la contesta­

=; ..' ción de S'tl pais .. Ra�say, t�nri�i1te, miró ,�1 montón

'de oro .. � Vencería en la contienda.L 'Llevaría' alrrey
a la otrà parte del mundo, ap;rtánq0Ie' de Mariana.

Pero -·el amor es uni gran rival del'<hornbre de ne­

gocios. ,Yen el cotillón de Mariana, Íos fuegos 'del
'

"�mor :y del .odio amenazaban convertirse en -destruc-

toro conflagración. '

�

Bas@a�do' por los grandes salones iluminados, el

'rey 9'aromier decía a la dueña' de -la
.

casa.: ,

-:Mariana: es�oy dispuesto à ab�.nelonar' tog,o deseo

de' recuperar ml trono, parà 'declrla: que la amo ...

Pero' usted no me dice nada: .. y esta noche quisiera
yo recibir alguna respuesta de usted."

Ella callaba, sin' atreverse a contestar a. ese a'�o­
ràdor ... Se ª,-córdapa¡ ele su h_ij�... ,

\
Matilde .vigilaba a su madre," temiendo' algo ele

�

aquel rey Jaromier. También, eL banquero Ramsay

seguia con la vista aquel "flirt
"

.•:.peljgroso. Viendo
muy j untos a su esposa y al . ..r�y �� d:ij a a su �cr'Ë­
tario.Jim: �

",' .' _..... .

.!."._-!. >¡-.,;¡

.
'

/
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,......Jitp., necesito reunir -quince millones de dólares

cuanto antes. Voy'a vender �sta' casa y el gran edi­
ficw. H.amsay", y, mañana mismo venderé, al precio.
que sea, todo el rrigo que había comprado con idea de

guardarlo' para "diciembre.
Quer.a alej ar

'

definitivarnente d'e América, at rey

Ja,r<::.mier. '" ."'L",

. ',Poco después llegaba el profesor Nathan- éon S1:1

aire tímido. de hombre solitario. En sus mancs sos­

tenía una- de las prometidas aves de su Museo. Ma­

til-de fué a su encuentr.o. '

-Estaba segura de que vendría usted.". Bailará
usted', conmigo, ¿ ventad ?

Luego presentó al profesor Nathan. j Er� un sabio,
un verdadero sabio !
Iba a comenzar el baile del corazón. Se ernpeza-. \

ron a repartir pequefios corazones Y flechas "de cartón,
Se' dieron 1.05 "corazones" a IDS caballerbs y- las

"flechas" a .las damas. Estas,� 'en el 'cotitlón, ela­

varían sus fechas' e11 el "corazón" del; 'caballero que
eligieran; '.. <-

Matilde cogió "un corazón" y s'e 10 e��regó' a
Nathan, "que, tímido, apenas se atrevía a m�verse; y

riendo, la joven clavó 'la flecha.

�¿Le ha llegado de veras al corazón ?�preguntó
la muchacha. '

�
�

y el' profesor, aturdido, sonrió ... ¡¡CÓm0' le 'gus- ..

taba esa linda criatura,' tan distinta, sin embargo,
de él! '

'
"

,\

'

';
Íba a comenzar' el coti11ó.n:' Mabide se ,\disponía a

bailar con Nathan �u�ndo, wió que el ieJ:_ dé Morania
se dirigía: à Mariana .. Entonces, llevada del deseo ,àe
evitar a su madre un peligro, dejó al profesor y'
se acercó al rey.. arrancándole casi materialmente de

los' brazos .de la señora Ramsay.
�No olvide,. que me prometió bailar conmigo el

/
"
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,

baile del corazón, y un rey debe cumplir siempre
la 'palabra dada a sus súbditos. ' .

El rey tuvo que inclinarse y acceder. Pero se sen­

tía disgustado, larnentando n.o poder hacerlo con la

11111jer que querí�, Aquella muchacha acababa de es-

tropear su plan.
.

"

Nathan, en' un rincón de' lac 'sala, se sintió 's.ol.o y,

'.' abandonado. i Y, l?.of eso había, idò a', aq�el b<l;ile'l
'

Y,áfilde' le "ba)l<Í.onaœ -para . bailar 'cori ,citr.o. -. __

.c>
_ Desp¡.íé,s, en '¡a segunda pa:te .de la danza," Ma-

t'Ide' volvió al "lado del profesor : - "

-Vam.os a bailar ah.ora, 'Nathan.i , 'y usted perdo-.
nc ; me debe usted considerar una :cogueta. Pero, si

usted supiera .. "

" ,,��, ..
'. '

,

Bailó con él y Nathan.sintióse feliz 'al dar vueltas

cò� -aquella joven. ,# ,,-- •.

-

"Púò de pronto, la muchach�, vjó que '5,U -madre

\io1.ví� a danzar con el '.tey 'y"dispüesta' a: impedir
.

" . '. � , " '

-: ¡,q-ue!1o; por todos -los medios, dei ér' pJa¡ítad.o, a Nathan

. 'I separando a Mariana deI- monarca. dijo .a ,
éste:

.

-, '-r'E�t.o'y l'ail satisfecha ..
de' bàil;r c€>n' un rey,� quê

1,10' rne decido a cedérselo ni £ mi misma madré,
,

y rle+nuevo bailó con el" rey, cperdi.énd.ose en la

vorágine del saló"n. Ei profesor 'Nathan, 'no com­

prendiendo aquel extraño juego Y viéndose desairad.o,

optó por' marcharse. j Qué asco fe daba todo !

�-Las mujeres son una mezcla -de ingenuidad, CQ­

.queteria y malicia-se dij?-. Nunca he querido. a

ninguna; y tengo hecho el' pr.opósit.o� de no ename­

,. rarme 'jamás ....
.

Al terminar el baile, cuando Matilde se dió cuenta

de que no estaba el profesor.i le invadió profunda de­

sesperación. i Pobrecito sa:.bio! Tàl vez ,�stuviera dis­

gustado .pòr sl!.. incomprensible actitud ! ... El nunca

podría saber los motivos què le habían impulsado a

bailar éon' el rey... " ,

\'

."



Le acometió un audaz pensamiento. Iría a verle
ahora mismo. Deseaba disculparse de su desaten- !
ción.

'Envolviéndos'e en un abrigo, la decidida muchathy
salió .de la ÇQ'S? /

�

í

Ramsay, atento .,a tQ90S los movimientos de su es-

J
1

... la muchacha vió que S�¡ madre uoluu» a. danzar
con el ?'ey ... ,

- -,

posa,' vió -qu� �na decía algo al rey, y luego m;rchaba -

,J al jardín. El marido siguió sus pasos'. Mariana entró,
en una glorieta que se hallaba casi sin' lui'y se sentó

'

en un baoco. ¿ Qué' esperaba alli.P
El comerciante vigiló ante la puerta y'vip llegar

cautelosamente al rey de·Morania.
-¿ Dónde va usted, señor ?-âijo;- -interrumpiendo

sus P¡¡sos-. ¿Ha creído Vuestra Majestad, que a mí

, ,

17

me <corresponde el- papel dë bufón de un rey? ..

El monarea intentó disculparse. Si él iba a la

glorieta, era para gozar .un poco ·de reposo, nada
� I

más ...

Af�aída por los gritos, Mariana s;¡¡ó de su -escon­

dite." Miró al rey y' después a
-

su 'marido, y ya no

tuvo duda- de que Ia situación iba haciéndose Into-
leràble,

'

Intentó+disimular, sonriendo al, monarca y a Ram-
E?" ... ¿Iban 'a la glorieta? Ella también habíaentrado

-

allí con el ánimo ele .reposar .. , 'i Se gozr.ba de tan

agr s dable temperatura!
Luego todos volvieron a los salones, Ramsay no

quiso dar. un espectáculo, aunque tentado estuvo de
' ¡

abofetear al rey y a Mariana. �
Se hallaba seguro ele

que los dos se habían citado en la- glorieta -, ¿ Y él

debía tolerar aquella conducta de su esposa? i Ah, no!
Cuanto antes- enviaríà al tenoriesco monarca a su país,
recobrando él la' tranquilida d de' su hogar. ,

.

'Mariana no .era mala mujer, tal ytz -�lgo . fr-ívola' y
I, ligera, Pero había que evitar .Ja. compañía ingrata file

aquel rey.' 1

Entretanto, Matilde" había llegado al Museo. Este
sc hallaba cerrado y el guardián negòse a.vfranquear
la entrada, La Joven venció su terquedad poniendo
el} sus mancs un billete, de Banco. Y: avanzó tran­

quilarnente hapia el estudio de Nathan."
,

, 'Siempre resulta más fácil decir, "nu.querré "
a esta

mujer, que dejar de hacerlo. y aquella-noche, Nathan
trataba de olvidar, en ras yagas evocaciones del pa­

.sado; _las
�

amarguras del ,p.rE!sent�.
- ,''-

Hallábase 'estudiando unos : fasilés; cuando sintió
ria 50S, 'y asombrado, .vió a ,MMilde Ramsay.

.

":_Ya sé que usted me cree 'mala, ,coqueta-dijo la

muchacha=-, porque .es usted incapaz de comprender
l�s dificultades en que estoy envuelta. ¿ No quiere

\
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usted confiar en mí auríque no sea nías que por esta

vèz?
'

"" /
-Durante Cincuenta mil años los hombres han con­

fiado eh, las mujeres - respondió el sabio=-. .Y siern-
pre éstas se han burlado de ellos. '-, t

. Pero: la joven' habló tan dulcemente se excuse con
tan 'bellas' palabras! . que Nathan se" sintió, poco a

pC'C0" desarmado en' su ira. i Oh" sí, aquella criatu­

.ra que había venido: a pedirla perdón por su extraña
actitud en él baile, era la única luz en la existencia

de él l ... ,Sí, la pèrdonaba con amor .. : Porque sin

que él¡mismo �e .diëra cuenta, estaba locamente ena-.

morado de la joven. Y las frases de Matilde le des­

armaban, haciendo de él' otro hombre.
'

-Matilde, si no. f�ese 'un. viejo idiota chap\lcero,
nie -casaría contigo ... -le dijo, estrechándola �en sus

brazos:
. Ella" cerró los ojos, abandonándose a esa dulce ca­

ricia..También -ella ,sentía que su cor,áz6n e�� pa:�a' el
sabio,' para el hombre solitario entregado a sus, es-

tudios.
'

,.

"-
, '- /'"

Después estuvieron los dos examinando las piedra s

fósiles, en las ,que aparecían interesantes dibujos.
y al marchar 'a media noche, Nathan besó los' la­

bios de là muchacha. Serían ,novios;> él iría a' pedir
al .señor Ramsay la 'mano de Matilde.
La' muchacha regresó feliz a s'u h¿gar.Y oNathan

no pudo conciliar el sueño aquella noche, atorrnen->
. '. tado por el dulce recuerdo' de la criatura que le brin-

... daba su C0í:aZQliI.
..
-
.. , '>.

Al siguiente -día, Miguel Ramsay ordenába a su

.secretario Jim 'qUe vendiera un 'gran "stock" de tri­

go ill precio que ofrecieran pat: él...'- Na
. Quería es-·

perar a diciembre,

l

1

Jim. protestó:
I

-¿ Pero se ha vuelto usted 'loco, Miguel? En di-
ciembre sería' usted el amo del' 'rnercado. ¿ Por qué
desprenderse ahora de todo el trige? ,-

o, �E:s posib;e que me haya vuelto loco, pe{o ne­

cesito't dinero para+comprar al rey que r01Y<! 'corazo­
nes ... y los reyes cuestan caros. ':_,
/ Aquella tarde, Mariana recibió un carta ifel rey

Jà::oiriier. Repetia sus eternas cÎecl<¡racionesj ,la m-

vitaba à ir a s� casa. �

,

La esposa, 'que se sentía abanao�ada,' por Ramsay,

llus19nada por et cariño. de- aquel rey quemó la
. carta y llamó por teléfono a Jarornier, diciéndole que

ir îa a su casa inmediatamente. ' I
,

j �a\i1de sorprendió,' sin ser vista," la conversación
,t'êlefónica, Y en�êrróse en su habifa�ión para me­

d,itar lo, que debía hacer. i Qué situación aquélla I -

¿ Es què mamá estaba buscando la ruina î

S�
,

siritió . acometida por una idea. Iria a ver at

rey impidiéndole que realizara sus propósitos. Co­

gió un coche 'y' marchó rápidamente al domicilie de

jarornier. . �

,

,-.,
.

,

Mariana había llegado unos' momentos 'antes a

.la casa. ]aromier, ante la presencia de aquella mu­

jer queTba a ser suya, sentíase dulcemente turbado.
-Hace' 'un ,instante - Je dijo=-, cuando -escuohé

tu voz ven "el teléfono, me ,pareció que me infundían

nueva vida. 'fado' está dispuesto y dentro de un mes

estaremos lejos de aqui..; .

Se 'casarían en uri lejano país. Allí vivirían la

existencia de. amo? que Mariana, no habí� podido
encontrar en su existencia eón el comerciante,
,

Alguien ent�ó con violencia .en la habitación, re­

chazando al ayuda de cámara que pretendía detener

su paso. Era Matilde Ramsay... El rey y _

Mariana

contemp1aron con horror a la joven.

19
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-¿ Qué vienes a hacer aquí? dijo MarÏ9;na. l.

'

_j A buséart(!'! A que vuelvas a casa. Sé que quie­

res marcharte' con 'el rey il no ql1ie;-o. que des ese

-disgusto a papà.,; - respondió noblemente I� 'hija. I

M�riana, vaciíó en su ,con;testacjón. Sentiase aver:

gonzada de que fue-ra su .propia hija quien le recor­

dase' el cumplimiento del vdeber.

jaromier .
intervino'. Matilde no entendia bie�' ,las

cosas, ¿ Qué'-ext¡;año tenía que su ma:rlre le visita­

sc? ¿ No era élâmigo de toda la familia ? Pues, .en­
tances". y er. soberano procuraba quitarse de encima

la responsábiÍidad, 'de su conducta, ,
,

' �,',' ':-, -,
La escena" fué interrumpida por til ayuda, de ca-

l' .mara, quien se acercó al rey yi le dijo:
" ,

=Señor el. embajador de Morania. e_st� aquí. Vie­
ne a tratar �íe' ún asunto de g¡;_an' .Importancia ... y
el señor' Ramsay espeta e'n'compañía del erribaíador
Al oir �sta'S-últiinas palabras, ,'se -extrernecieron> las

clos mujeres.' j Ay, si él 1as encontraba alli ! También

el rey ccomprend,ió el gravísimo conflicto y ocultó a

la madre. tras' el hueco ...de unas cortinas y a Ma­

tilde la encerró
-

èn una habitación, cercana. j Silencio:
por Dios!

,
"-

Disgustado el rey.,._por el .giro que tomaban los.

acontecimientos" se resignó a recibir la 'Visita. Le

sorprendía' que Ramsay' viniera' con el embajador.
¿ Qué pasaría?

.

Entró el representante de Morania can, algunos di­

plornáticos de la embajada, y Ramsay. Este, f uman­

do tranquilamènte un, cigarro, sonreia an_t� el rey.

Había llegado el momento oportuno ... iba ,à alejar-
lo de América.

'

-,

\ El embajador, .iuclinándose profundamente ante �I
monarca, .dijo :

'

I
, -'Señor, Vuestra Majestad dijo que si algún' día

,',

"

-

"

""

r

�

r
I
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le llamaba, el pueblo de Moraniâ, regresaría a la
patria, i Ese día ha llegado I

, -¿ Es posible?
Desde sus' respectivos escondites, la� dos mujeres

escuchaban angustiosas. '¿ POI; qué. 'estùía' allí Ram-
say P; •

-

El embajador prosig�ió:
, 'r-Señor, el señor Ramsay, a costa de un gran.' sa­

crifiGio,- ha comprado toda' la producción de trigo de, -o,

Morania y ,I� ha pagado en oro con- el fin 'de res-
;.. tauraros en el trono.

Le' mostró 'vanos telegramas r:ecibid�s de Ia capi­
ta1 de Morania en Íos que se pedía la,inmediata vuel­
ta del rey, y l�ego le entregó las cláusulas que Ja­
rornièr debía firmar pa¡:a posesionarse del trono.

,El rey' estaba realmente -asornbrado. j Mal Iiabia
pagado a Ramsay ací�el noble desprendimiento l Pero
éste sonreía; sin dar importància al 'asunto" chupando

).
"

,,/ _., r

su cigarro habâno..; .,
.

,--,,-,Tengo la completa segurïdag Ù que todâstlas
cláusulas merecerán �la aprobacióri, de Vuestra Ma­
jestad? __,_:._ siguió diciendo el embajador=-, La' cláu-'­
�ula núm�ro 39 establece que, habéis de casar�s inme­
diatamente, con la gran duquesa Luisa Max-Çolburg.
Esto' desagradó al monarca. Pensó -

en la hermosa
mujer," en Mariana, que tenía escondida allí t

mismo
y, por éOl:l:traste, se le apareció la figura gruesa y

-_antipática de la gran duquesa Luisa.
"

:c-'¿ No podría suprimirse esa impertinente cláusula
que se refiere al matrimonio?
'-Es esencial, señor - dijo Ramsay=-', Tenéis que

aceptar. esta c'láusula a �o subiréis'.al trono ...

�Pl'!ro, ... y 'usted ¿ por qué ha hecho eso, señor
" Ramsay? ¿ Cómo le podré l2agar- yo?,

-=-Aceptando su boda cori la duquesa y rnarchân-
.
clase'" cuanto antes a su país.

'

/:

,
,
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jaromier
.

sentíase enfurecido.
�Pues, no;' no quiero volver a Moranía, Deseo

ser libre, casarme con quien se me antoje .. :
Ramsay le miró nerviosamente." Te�ía' que cante:

nerse para nei} abofetear al rey.. ¿ Es que' lo iria a

echar todo a perderJ . .,. , . .

Un criado -se acercó" a Ramsay y le dijo, que un

caballero le esperaba urgentemente en la antesala.
Extrañado Ramsay se 'excus6 un momento- y salió

del despacho. En�onÚóse- con el" profesor Nathan,
que sonreía con su aire humilde 's simpático.

. .,

.-Espero que se .me perdonará Ia indiscreción
�

dijo el profesor-s-, pero en su -casa rnehan dicho que
estaba usted aquí Y he venido porque' €I asunto es

muy urgente. Su hija y yo. hemos. decidido es de­

cit, -con el p,ermiso de ustedes, casarnos ... Nos que-
remos mucho. _ �

(,

Sonrió. el banquero. j Qué infeliz era aquel profe­
sarl. ¿ Y para ese asunto' que no corría prisa-Je. '�a- ,

bía interrumpido?
-Mire... ya hablaremos mâs tarde.". después'...

·ahora nada .puedo decirle ... Tengo una reunión Im-'

portante.
-Esperaré... Estoy tan ansioso de qu� usted me

autorice ...
�Como usted quiera.,; (

. Ramsay '.entró. de nuevo en el despacho, y' el �abio
esperó

\
en el recibidor la contestación de "Ia què de­

pendía sù vida.
Él rey había' a�cedido -finalmente a 'todo el convé­

nio. Le hablaron' dé la lejana. patria, Ú los intere­

s�s de la nación, _de muchas cosas..', y él firmó, con

el dolor de tener gue dejar América y a Mariana.

Ramsay, satisfecho por la victoria obt�nida avan­

zó unos pasos: Le costaba mucho dinero la 'partida

I

.'

del rey, pero la había éonseguido. Y' Mariana se

veda libre de aquel perseguidor:
Pera, de pronto, vió, alga que brillaba en el- suelo.

Lo recogió y quedó paralizador Po! l'a. sorpresa al
descubrir que se trataba del broche de' diamantes .de

su' esposi. Una' sospecha terrible -le h�ló l'a' sangre.
.i Su' mU1er'estaba allí! i'Eùtonc�s' aquello había lle­

gado ya a términos -fatales.' ¡ ,Áh, los miserables!
'

Dirigiéndose al embajador y -a los 'otros diplomá­
- ticos que una vez firmado- el convenio con el 'rey

hablaban- de los futuros destinos' de la patria, les
�

dijo:
. ..:..,ca1:)alleros, les. suplico a ustedes que me dejen
solo con Su Majestad.
En sus rrianos .. brillaba la joya. El rey' se estreme­

ció: Todo estaba descubierto.'
L¿s visitantes se despidieron del fey dando gritos

alborozados a" su gloria. 7

,y frente a frente quedaron elvmonarca y
. Ram­

sat: •
Este no sonreía y� cómo antes, .su ceño era

adusto, casi brutal.

-Rey' Jaromier - -le gr itó-s-, mi esposa está aquí
<

y .quicro' que salga.
Mariana

.

y sù hija se estremecieron en sus es-

condites. �j Què: trágico mome'nto!
.

El rey pretendió sonreír....
-Le aseguro a usted, señor Ramsay, que nada sé ...

_è_¿y esa: joya? ¿ Cómo se encuentra aquí?
::-No puedo comprenderlo .. Quizá usted mismo la

haya llevado, sin darse túenta...
.

,

-j Miente usted I Acabemos dè' una vez, iQuie­
ro registrar el piso I y si encuentro aquí il mi mu-

jer, mato a los dos...
' .

El rey se lÍabía vuelto' pálido. j Horrible compro­

miso I Y allá, làs dos muje�es' se sentían morir ...

_¡ Si papá supiera: que estaban las dos!

23
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Ramsay sacó UI'! revólver, dirigiéndose hacia la

puerta de la salita .dande' hallábase su hija Matilde;
---<No quiero que abra usted - dijo el rey, bal-

buciente.¡ _'
_

'
_

..
' -! '

I

�¿ Está.' ell'à.� aquí?' j Miserable !
-Abrió de par ep .par. Miró la habitaciórï; estaba

.desierta. :,,,, Detrás de Ia ,pu!1eta, no osando 'lli, respi-.
rar, se encontraba Matilde. Mas. .por fortuna, Rain­

say, convencido de que allí' no. había nadie: ·cerró
de nuevo, dirigiéndose hacia otros sitios.. � ¥atiÍile
se sentía morir con un temblor de -angustia,
Luego .Rarnsay .se dirigió 'hacia las cortinas<, Tras

'ella, palpitante y, próxima al desmayo, Mariana iba
desfalleci�ndo. j Si su esposo 'la encontraba' allí! 'El

rey, 'dispues(o a -jugarse .. ei todo por el todo, gritó:
" -Señol: Ramsay, aq'uî no hay nadie. De,modo que'
reconozca su error _y 4_é usted p�r terminadas

_

sus

'molestas averiguaciones, � (
-Bien, si no .hay riadie detrás de lesas cortinas,

Vuestra Maj estad no' tendrá, inconveniente ': en .que

dispire mi rivólvér...
.

_'.: '; -i ��
Apuntó. hacia ella. Mariana, muerta de angustia,

, 'sc dispuso a abandonar su escondite. No queria 111.0- "..
rir acribillada ra balazos. Pero en el mismo momen­

to, Matilde, dándose cuenta de la trágica "situación
maternal,

.

se lanzó al heroico sacrificio ·de salvar a

la culpable. '.
.

Salió del cuartoyy se presentó ante papa.
-¿ Qué pasa, papá? - dijo, tranquilamente
Una terrible sorpresai se ¡¡tintó en el rostro -del ,co­

merciante. j y �I que había sospechado d� Mariana!
¿ De IlJanera�'que' era Matilde la que estaba err amo-
res con el rey?

. �

)

-_j Hija mia l, ¿ Qué 'has hecho? Cuando la sepa tu

madre, se va a llevar un disgusto enorme...
_

,Mariana, muerta de dolor, tras las 'cortínas, 110-

jj

i

I,

e-

t

�aba ... Hija, santa" hija bendita, ¿cómo, le pagaría
nunca aquello?

e

,�Y usted,' miserable, m_$reeè' mi eastigc.,; �

gritó, Ramsay; exasperado, "

Abofeteó 'al monarca y 'los" -dos " hombres rodaron

pOF. �I su�I1:J. _Acudieron los criados y separaron a los

\
·contendientes .. Nathan 'e9fró en là habitación, atraí-

;r dg por la, lucha. " .' .

,

>

<Él prôfcS0r,' al ver alli- a., su" novia, sintió' q,��'
morían las esperanzas de'su corazón.' ,

Ce _:_'Señor Nathan' - �itó énfurecido el padre....... : Ha
'Vellido -usted .en mal. mornento., Me he, encontrado
..,â'-mi hija escondida en casa de-este 'iey ... Es ana,

16ca, una' loca .. , ,Con su 'estupidez' acaba de jugarse
, su ,porvenir. ¿ Quién querrá unirse con ella? .Ningún
.hombre, honrado y que, se Fespet� en algo aceptará
su'''mano. ',- -

:

.

-

,,¥�tild¢ lloraba.i. y .entonces, ,N�tli<!�, I�ey'�do del -

,îrrípulso de su corazón,' -para .salvar a la pequeña: de

i�' deshonra, guiso' realizar un _'�ctQ heroico .. ;

, ,_; "'::"Señor 'Ramsay - dijo-s-, quisiera enmendar
"eso .. e- Si' usted quiere, yo' m�':,casaré còn MaÚlde
esta misma noche.
Matilde dió - un grito de júbilo y se acercó a

."

Nathan, \-.
I

�¿ De medo que confía usted en mí? No me atre­
'

....ía yo a esperarlo .

,

EI'la miró en silencio, con profundo dolor ... Ram­

say quiso disaadir al profesor del noble sacrificio,
pero _ IlO consiguió, hacerÍo... Y poco después, Ram-
"say, su hija y Nathan sallan del palacio,

-

jaromier corrió al 'sitio donde estaba Mariana.
---<Madana, Mariana... te lui-O. no abandonarte ...

te amo. j Cómo habrás sufrido!
Ella, con, lágrimas en los ojos, le rechàzó.

"

---<No. Taromier. Tú ya no eres libre. y mi hjia' me

"

I,

·1
_I
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ha enseñado" hoy "Cuál es el verdadero amor. LQUe
locura-l ¡ Pobre hij ita mía I

Fueron inúti1ès las súplicas del rey.. Mariana aban­

.donó Ia casa, dispuesta a cambiar de" vida y, il cono'
'

�',

fesárselo fado a-su 'marido.
,I

Entretanto,' Ramsay
�

asistía a la boda' de Nathan

,
,

-¿De modo que confía usted en mí?, No me' atre­
vía yo Ç£ esperarlo, ..

y Matild!),,·y dejaba a ésta en ele hogar del sabio,

l Qué'diría MàriaM cuando supiese todo aquello?
Nathan ;!.) �u (�spo�a' quedaron solos, Ella dij o con

dulce émocióñ :
' "

�si, viviésemos mil años no podria nunca agra­
decerte cómo se merece la confianza e que en mí has

depositado.
'

,

'

-No, 'Matilde, 'yo no confío en ti -' respondió
,

1,-

.,'

,
'

27

.él sé�er�mente-. Creo"que,,'�res culpable, pero te amo,
y te he dado mi apellido para salvar tu honor ... Es­
tamos casades, pero seremos como dos extraños. Tú
quedarás aquí... Pront(\), va a salir 'una expedición
científica a Honduras bajo los auspicios del Museo,
Yo saldré esta' misma noche' pant'preparar el te­
rreno.

,

Doloridav por 'aquella desilusión; por. la falta,' de
confianza, -Matilde, se quitó el anillo que él le, había

" .èritregado \
y con -gesto de desdén sé lo devolvió, di-

ciendo :
'

'

"

.,-Pu!'sto que no crées en mí, no quiero para nada
tu fiambre ni 'tu protección. , �'

i\Y' aunque Nathan int�ntó disuadirla la �uchacha'
abandonó _ aquel hogar.' Volvería ·a' su casa, pasaría
unâ

, vida de abandono y dolor, .pero ella había con-
seguido salvar a su madre:' ':' .

,y alÎâ, en el 'hogar de'los :R:amsay; cuándo regresó
Mariana dé la casa de, Jat:0mie;r; fiò /'había, Ilegado
aÚll�' su marido. \ Pasó' un Jato' .,doloro_s·o;" atormentada
'por "la;, incertidumbre. i Pobre, }4'ftti1de.! i La gl6riosa
sac'j-jficada'! ',' ".

�

po/'l,fin Ilegó Ramsay �on, ;;ire':dè;p;eocupación y
pena,

-Mariana - dijo a su esposa=-, Nuestras desavé­
nencias nos han llevado a un

_

final 'terrible. .Esta no­

che he encontrado a Matilde escondida como una mu­
",ier cuàlquiera en las habitaciones ,del destronado mo-

narca,
,Mariand se estremeció. Pugnaba por contener las

lágrimas Y- los gritos acusadores de su conciencia.
'-Para .salvar a' Matilde del, escándalo Nathan
P,eade' ha consentido en �asarse' eón ella., En' este mo-

mento'vengo de su bodà .. .-

'

Ya no pudo callar más. ia esposa culpable, Y arro­

dillándose ante el comerciante, gimió:
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-'Miguel, perdóname ... yo estaba detrás de 'las cor­

tinas. Matilde"-)1abí'a' ido �11í 'para salvarme.

Ramsay se puso bruscamente' en pie. Fué a' des­

cargar su puño s'obre Mariana. i Ah,.la infame l-
.

Pero ella le,miró con ojos dulces, imploradores, "fi

Y 'murmuró:
.. /

,
'

'.,

_'

-Puesto 'que no crees en mí, no quiero para nada

tu nombri' ni tu protección.

-Miguel, . es preciso que /seas lo suficientemente
generoso para' .comprenderrne, y perdonarme. \Yo es­

taba loca" ;nsiab� cariño, J pero el sadrificio.. de mi
,

hija me,ha.' convertido en otra .mujer ..... Tú me te­

nías
-

casi abandonada, Ramsay, acuérdate... Pero te

juro que estoy arrepentida, que volveré a. ser la

mujer fiel, de Su casa.. ,

'I
�'

29

r

I

Ramsay "rugía dê indignación. y de p-r6nto, apa­
reció Matilde con los ojos llenos de lágrimas.
-He' venido.' a buscar rmis cosas � -diro-. NI)

quiero quedarme agui. .EntreTòs dos, él uno con sus

negociós y' la otra con sus deseos de arnar, habéis
';r:ruinado 'mi existencia. Mañana'me,' marcho para
n�'� volver' a veros, ::' , .' !

'Mariana lloraba con infinita amargura.
,":. ¡¿·Te imaginas. que tu �pe�a_ me'�ev(')lverá :¡. ml

marido? .;_ dijo su hija. ",' 'l'·
Matilde pasó aquella neche en el hogar .pateruo.

v, ante el sacrificio de aquella .hija y la promesa,

por parte d'e Mariana, de que nacÍa grave hab'� ocu­

rrido entre jarcmier y ella, Ramsay optó al fin por
-

perdoita��:. En lo -sucesivo atenderia más a su mu-.

jer'v no la dejar.a abandonadar.dândola .ocasión para'
'

.•
- los' ,peligros del "fl.irt". � : _. ,

.' "-

Ai �día stgu:¡eTite, prccurándo- la.. felicidad de Ma­

tilde; -Mariana. dijo a SU" marido-e- ' .

•

-

'e

'-¥igu�l, he. escrito. unà l'è01{fesión para que Ma­

t�lde 'se là lleve a, s,u marido, en'<Honduras. Cuando
é, s'e' entere de la ceguera de una madre que no supo

cumplir CJn su deber 'y del heroísmo .de la 'hija
_ por salvarle, estoy' segura de que Ja querrá como

110, la ha querido nunca.

El no se opuso... i Se trataba :de la
-

felicidad de
su hija.

.

. y unos días después, provista de- 'aquella confe­

sión, Matilde<marchaba. a Honduras.i en busca de su

e.¡;poso.
'

i Amaba tantb a su profeso!'!
-'

f."';'''

-.
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Comprar -tronòs resulta¡ muy caro., R�ms'�y 'se:

encontró con CLue .teuía en su poder todo el . trige
-e­

de Morania que o rio podría vender o ',tendrí�' que
darlo a bajo precio. Además tenía que dejar

I

su
casa para el· pago de las' enorm-es cantidades adqui­
nidas. Había conseguido . que el rey volviera a. su

país, .pero ,
él' estab-a completamente arruinado,

Por. �órtuna, enrmedio de su desdicha, ve;� re,

conquistada a:Su mujer. El sacrificio de su .hija ha,

b'ía cambiado 'pôr .entero a Mariana, qué era 'ahora

la más- sumisa.i .la más fiel y enamorada de l�s· es-

posas. ' "o' -"'.' '\.
'

Una díal una �no'ticia" sensacional se esparció por
toda 1<1 ciudad. Decían los I periódicos:

'

I ,/
. ,� "

'Como resuluido de la pél ;'ida tòt'al delas cosechas
de trigo, £le, causa de una desastrosa .hrelada.,· la Bolsa
Merc.anjil de Chicago se encuentra en una angus­
tiosa situación tor -fqlta de trigo.

La fortuna sonreía .de nue-vo a' Ramsay. 'Pòse�dor
de todo ,el 'higo de Morania, 'pudo Ofrecerlo a fa
Bolsa en' sustitución del perdido, y' se la' adquirieron
en pocos momentos. Acababa de ganar uria inmensa

fortuna, pues se la pagaron 'a '�'precios exorbitantes,
Después de aquel triunfo que' les hacia más �i�òs­

que nunca, Ramsay prometió a' sú mujer olvidar por

algún tiempo sus negocios e ir a hacer un �iaje aJ--

,

'

'
.. \

I
�

rededor del mundo. Habían recobrado la felicidad,
'ya no .la perderían nunca.

Mientras tanto, allá en Honduras, Nathan trataba'
de olvida,r' la herida' del amor què no ;e cicatriza
nunca. .Un día recibió, con emoción, "la visita de Ma-

-tildé; suAesposa. '.
"

rHe venido a
<

traerte algq 'que 'te probará" �in
sombra algUila de duda; .mi inocencia .;._ le dijo' �lla,
entregándole una carta,

I

Nathan. deseoso de apartar tódo
-

vélo que pudiera
ensombrecer la pureza ''de, su mujer, fué a abrir la

carta,
Matilde detuvo su brazo.

___,: -Lo escrito probará mi inocencia � agregó=-,
pero' si lo .lees, me' partirás el corazón de dolor.

El sabio vaëiló.- i Pero, 'aquella duda, aqu�lla duda!

Mas, luego recordó a, la dulce Matilde de .otros días,
tan buena para con ,él. ¿ Qu'é hacer?

\É1la murmuró dulcernente :

� -,¿ No quieres confiar ah mí esta .vez ?

Había >�enid6 a Honduras pata vivir con él, para

permanecer siempre .a sù Iado. .Ella era inocente,
aquella carta lo confesaba" pero; ¿ por qué leerla?

Aquella carta acusaba a cierta persona .

Sentía pregonar la falta de su madre Si Nathan

creyese sin ver ...
Y' Nathan tuve fe. Rasgó el escrito y 10 echó al

fuego., ,-
,v ' ,

_

"-Matilde mía, creo' en ti., , Has' "Venido a mi en-

, 'cuentro .... y, te adòro:'. Creo, sí, en que eres pura
como una virgen... "

y ella se acurrucó, en los brazos del sabio, Hería
de felicidad .. :

,

'FlN

,
,
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